LA PALABRA

      Isaías
45, 1. 4-6
Así habla el Señor a su ungido, a Ciro, a quien tomé de la mano derecha, para someter ante él a las naciones y desarmar a los reyes, para abrir ante él las puertas de las ciudades, de manera que no puedan cerrarse. Por amor a Jacob, mi servidor, y a Israel, mi elegido, yo te llamé por tu nombre, te di un título insigne, sin que tú me conocieras. Yo soy el Señor, y no hay otro, no hay ningún Dios fuera de mí. Yo te hice empuñar las armas, sin que tú me conocieras, para que se conozca, desde el Oriente y el Occidente, que no hay nada fuera de mí. Yo soy el Señor, y no hay otro.
   SALMO: Aclamen la gloria y el poder del Señor.
          Canten al Señor un canto nuevo, / cante al Señor toda la tierra;

            anuncien su gloria entre las naciones, / y sus maravillas entre los pueblos.  

           Porque el Señor es grande y muy digno de alabanza, 

            más temible que todos los dioses. 
            Los dioses de los pueblos no son más que apariencia, / pero el Señor hizo el cielo.  

          Aclamen al Señor, familias de los pueblos, / aclamen la gloria y el poder del Señor;

            aclamen la gloria del nombre del Señor. / Entren en sus atrios trayendo una ofrenda.  

         1ra. Tesalónica
1, 1-5b
Pablo, Silvano y Timoteo saludan a la Iglesia de Tesalónica, que está unida a Dios Padre y al Señor Jesucristo. Llegue a ustedes la gracia y la paz. Siempre damos gracias a Dios por todos ustedes, cuando los recordamos en nuestras oraciones, y sin cesar tenemos presente delante de Dios, nuestro Padre, cómo ustedes han manifestado su fe con obras, su amor con fatigas y su esperanza en nuestro Señor Jesucristo con una firme constancia. Sabemos, hermanos amados por Dios, que ustedes han sido elegidos. Porque la Buena Noticia que les hemos anunciado llegó hasta ustedes, no solamente con palabras, sino acompañada de poder, de la acción del Espíritu Santo y de toda clase de dones.
Mateo
22, 15-21
Los fariseos se reunieron entonces para sorprender a Jesús en alguna de sus afirmaciones. Y le enviaron a varios discípulos con unos herodianos, para decirle: «Maestro, sabemos que eres sincero y que enseñas con toda fidelidad el camino de Dios, sin tener en cuenta la condición de las personas, porque tú no te fijas en la categoría de nadie. Dinos qué te parece: ¿Está permitido pagar el impuesto al César o no?» Pero Jesús, conociendo su malicia, les dijo: «Hipócritas, ¿por qué me tienden una trampa? Muéstrenme la moneda con que pagan el impuesto.» Ellos le presentaron un denario. Y él les preguntó: «¿De quién es esta figura y esta inscripción?» Le respondieron: «Del César.» Jesús les dijo: «Den al César lo que es del César, y a Dios, lo que es de Dios.» 
	¡¡¡ I M P O R T A N T E !!!

Todos los Miércoles, 20.00 hs. En la Parroquia S.Pedro, (C.Cambón, 250, frente al Super VEA)

    Tendremos: Canto de Vísperas–Homilía sobre el Evangelio del domingo siguiente–Misa.
      ¡¡¡ VENGAN A VER !!!


 LeCt. ProX.Dom.:     > Es: 22,20.- 26         >1 Ts: 1, 5-10        >Mt 22,34-40 >
HOJITA  DEL  DOMINGO
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«Den a Dios, lo que es de Dios.»


Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón
¡¡¡ F E L I Z   D Í A  !!!!
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Tengo en casa a mi mamá, Pero mis mamás son dos:

           En el cielo está la VIRGEN que es también Mamá de Dios
«Hipócritas, ¿por qué me tienden una trampa?»

>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
 Desde el Sínodo: “Proclamación de la Palabra” los LECTORES:

                                  S. Em. R. Mons. Peter William INGHAM, (AUSTRALIA)
“Cuando los lectores proclaman la Sagrada Escritura en la Liturgia, tienen que asegurarse de que la Palabra de Dios sea escuchada, comprendida y, se espera, apreciada. El lector ejerce un ministerio vital. Es una cortesía, para con los que escuchan, transmitir la Palabra de Dios de tal manera que el mensaje de salvación pueda crecer fuerte en sus corazones y sus mentes. 
La Palabra tiene que ser fuerte ya en la vida de quien la proclama. Muchos lectores leen demasiado deprisa para que la Palabra de Dios pueda ser comprendida por el corazón y la mente de quien escucha. Habría que dar a cada palabra y a cada frase su valor gramatical. Respetando la puntuación, se puede modular la voz de manera que añada interés a lo que se está proclamando. Algunos lectores no proyectan su voz, no usan el micrófono de manera eficaz.
La idea clave en una lectura bíblica puede escaparse o perderse por la falta de énfasis de un lector que no comprende realmente el contexto del pasaje. (...)

Creo que habría que mejorar notablemente la proclamación de la Palabra de Dios en la Liturgia, tanto por parte de los eclesiásticos como de los laicos; de lo contrario, el impacto de "Dios que nos habla" no será el que la Iglesia desea ni el que los fieles merecen.
>>>>>>>>>>>>>
Día de la MADRE: En la Argentina se celebra hoy el “Día de la madre”.
                                    He investigado un poco y me topé con algunas sorpresas:
> Es una “fiesta” que viene desde antiguo, de la antigua Grecia. Pero que en el mundo moderno  

   tiene menos de un siglo. 

> Se festeja casi en todo el mundo, pero en días distintos.
> Hoy se celebra solamente en la Argentina. 

Una gran promotora, fue una mujer estadunidense, Ana Jarvis, pero en un reportaje que le hicieron antes de su muerte, Ana mencionó su arrepentimiento por haber impulsado el Día de la Madre pues ella jamás se imaginó que este día fuera utilizado mas bien mercantilmente y no con el fin que ella había idealizado. 
   >>>Pienso yo: si resucitara hoy y viera cuanto materialismo y comercio hay,  
                   no tendría tiempo de arrepentirse porque ¡se suicidaría! <<<<
Caso curioso: Años atrás me encontraba en los EE.UU. en el día de la madre, 2do. Domingo de mayo. Todos los restaurantes estaban saturados. No había lugar. Estaban completamente vacíos los “chinos”. Éstos son ambientes más baratos y preparan comidas más “baratas”.
En el “día de la madre”  los “padres” y, menos los hijos, no se ponen celosos, al contrario.
Porque “Madre” y “Padre” son dos columnas de la familia. Esenciales los dos. Se ayudan, se necesitan y se complementan mutuamente, con tareas y campo de acción distintos. Los dos buscan el bien de los hijos, quienes son, y deben ser, de los dos. 
«Den al César lo que es del César, y a Dios, lo que es de Dios.» 
Como la familia, es “nuestro” mundo:  padre - madre, la primera; Estado – Iglesia, el segundo. 
No puede haber enfrentamientos o desconocimientos o celos entre uno y la otra. Porque ninguno 
de los dos es fin a sí mismo. Están uno para el otro, pero en función, los dos, de los hijos y de 

los ciudadanos. Éstos necesitan de los dos. Tampoco debe haber interferencias entre ellos. Cada uno tiene su tarea, sin desconocer ni obstaculizar, más bien ayudar, a la otra.
También podríamos decirlo de otra manera: como los “hijos” se deben y necesitan de “mamá” y “papá”, de la misma manera necesitan de la Iglesia y del Estado....
También hay un problema muy antiguo y actual. Como en un “matrimonio” se han vivido etapas de gloria, de paz y armonía y etapas de fuertes intromisiones, fricciones, desconocimientos y hasta persecuciones, y muy violentas y sangrientas de parte del “Esposo” (el Estado). Siempre a desmedro de los “HIJOS” (del “hombre”, del ciudadano). El hombre está en el medio y para él deben estar la Iglesia y el Estado.
Se habla mucho de “laico”, “laicismo”, “Estado laico”. “Colegio laico” etc. 
El Papa, tomó también este tema con gran interés y pasión. No deja de hablar y explicar toda vez que se le presenta la ocasión. 
Laico: Al término "laico" se le da distintos sentidos. En algunos países ha sido usado como 
             Bandera para luchar en contra de la enseñanza religiosa. 

Algunos grupos anticlericales han hecho del laicismo una ideología, atacando la presencia visible de la Iglesia en la sociedad, aún en aquellas obras sociales más necesarias y que se las realiza con mayor generosidad. 
Laico: en el ámbito religioso, es el nombre dado a aquel fiel de la Iglesia Católica que no es 

            miembro del clero o de un “instituto religioso”. 
Laicismo: doctrina que defiende la existencia de una sociedad organizada aconfesionalmente. 

El Papa. Benedicto XVI, de viaje a Francia, en el Avión, respondía así a una pregunta de los periodistas: "Me parece evidente que la laicidad no está en contradicción con la fe. Diría incluso que es un fruto de la fe, pues la fe cristiana era, desde el inicio, una religión universal, por tanto, no se identificaba con un Estado y estaba presente en todos los Estados.
Es interesante que, precisamente en este contexto, haya madurado la exigencia de una sana distinción entre la esfera política y la religiosa, según el célebre dicho de Jesús: "Dad al César lo  que es el César y a Dios lo que es de Dios". Si en las monedas romanas estaba impresa la efigie  del César y por esto se le debían dar, en el corazón del hombre está la impronta del Creador, único Señor de nuestra vida”. 

En París, agregó: "En torno a las relaciones entre campo político y campo religioso, Cristo ya 
                   ofreció el criterio para encontrar una justa solución a este problema al responder a una pregunta que le hicieron afirmando: ‘Dad al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios'. En este momento histórico en el que las culturas se entrecruzan cada vez más entre ellas, estoy profundamente convencido de que una nueva reflexión sobre el significado auténtico y sobre la importancia de la laicidad es cada vez más necesaria. En efecto, es fundamental, por una parte, insistir en la distinción entre el ámbito político y el religioso para tutelar tanto la libertad religiosa de los ciudadanos, como la responsabilidad del Estado hacia ellos.”    
Nicolás Sarkozy, (Presidente de Francia) en un discurso que pronunció en el Vaticano, en diciembre pasado, de visita al Papa, dijo: "Ya nadie contesta que el régimen francés de la laicidad es hoy una garantía de libertad: libertad de creer o de no creer, libertad de practicar una religión y libertad de cambiar, libertad de no ser herido en su conciencia por prácticas ostensibles, libertad para los padres de dar a los hijos una educación conforme a sus creencias, libertad de no ser discriminado por esa creencia. 
